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DIEZ CURADOS Y UNO SALVADO 
En las lecturas de este domingo escuchamos 
varias veces la palabra que, sólo con oírla 
pronunciar, provocaba pánico y exclusión: ¡lepra! 
Dos factores distintos contribuyeron a acrecentar 
el terror frente a esta enfermedad, hasta hacer de 
ella el símbolo de la máxima desgracia que puede 
sufrir un ser humano y traía como consecuencia el 
aislamiento de los pobres afectados de la forma 
más inhumana. El primero era la convicción de 
que esta enfermedad era tan contagiosa que 
infectaba a cualquiera que hubiera estado en 
contacto con el enfermo; el segundo, igualmente 
carente de toda lógica, era que la lepra era un 
castigo por el pecado. Quien contribuyó más que 
nadie para que cambiara la actitud y la legislación 
respecto a los leprosos fue Raoul Follereau, 
escritor, periodista y poeta francés. Instituyó en 
1954 la Jornada Mundial de la Lepra, promovió 
congresos científicos y, finalmente, en 1975, logró 
que se revocara la legislación sobre la 
segregación de los leprosos. Diez leprosos no 
conocían a Jesús y querían verlo. Llama la 
atención el que ellos estaban unidos por la 
amistad, a pesar de que eran de orígenes 
distintos --uno de ellos samaritano--. La 
experiencia nos dice que las experiencias 
dolorosas provocadas por la enfermedad o la 
soledad nos acercan más a aquellas personas de 
las que vivimos alejados. Jesús les dijo: "Id a 
presentaros a los sacerdotes". ¿Por qué no les 
curó en aquel mismo lugar? Posiblemente más de 
uno protestó porque les hacía recorrer el duro 
camino, igual que Naamán protestó porque tenía 
que ir a bañarse al río Jordán. También quizá 
nosotros nos lo preguntemos. Vivimos en un 
mundo en el que lo que cuenta es "el momento 
presente". No nos damos cuenta de que a veces 
tenemos que pasar por largos procesos para 
purificarnos.  

Tal vez después lo comprendemos. Hemos de 
confiar, esperar y obedecer a Jesús, porque sus 
manos amorosas nos cuidan, aunque su tiempo no 
sea el nuestro. Sólo uno, el samaritano, volvió para 
darle gracias. Jesús pregunta por los otros 9, 
¿dónde están? Muchas veces pensamos que todo 
nos es debido, que todo lo merecemos... Olvidamos 
el sentido gratuito del amor de Dios. Naamán y el 
samaritano sí se acordaron de dar gracias, ¿y 
nosotros? El samaritano no sólo fue curado, lo 
maravilloso es que fue salvado por su fe y 
transformado en un hombre nuevo. ¡Tenemos tanto 
que agradecer a Dios! La Eucaristía que estamos 
celebrando es acción de gracias, es bendición. Que 
sepamos nosotros "bien decir", es decir agradecer a 
Dios su amor gratuito y misericordioso y cantarle 
cada día un cántico nuevo. (José María Martín 
OSA). 
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MONICIÓN AMBIENTAL 
Bienvenidos sean todos a esta reunión de 
hermanos y hermanas que se quieren y que se 
reúnen en nombre de Jesús de Nazaret. Hoy el 
Señor Jesús, con el relato de los diez leprosos, 
nos va a enseñar que debemos ser agradecidos. 
No es de cristianos aunque ahora sea muy 
frecuente la dureza de corazón, el egoísmo, la 
soberbia. Y si alguno de nosotros ve que, en el 
interior de su corazón, anidan esos sentimientos 
duros, pues apresurémonos para pedir a Dios 
Nuestro Señor que nos cure. Y después –por 
favor que volvamos a darle gracias, pues Él –el 
Dios Padre cariñoso y tierno  merece todo nuestro 
agradecimiento.(No decir cantemos para recibir 
al celebrante y a su comitiva. El canto es para 
empezar la Eucaristía) 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El Libro Segundo de los Reyes relata el bello 
episodio en que el profeta Eliseo convierte y cura 
de la lepra al magnate sirio Naamán. Ese hecho 
guarda relación directa con el Evangelio de Lucas 
que se proclama hoy. 
 
PRIMERA LECTURA 
LECTURA  DEL SEGUNDO LIBRO DE LOS 
REYES 5, 14-17 
 En aquellos días, Naamán de Siria bajó al Jordán 
y se bañó siete veces, como había ordenado el 
profeta Eliseo, y su carne quedó limpia de la 
lepra, como la de un niño. Volvió con su comitiva 
y se presentó al profeta, diciendo: "Ahora 
reconozco que no hay dios en toda la tierra más 
que el de Israel. Acepta un regalo de tu servidor." 
Eliseo contestó: "¡Vive Dios, a quien sirvo! No 
aceptaré nada." Y aunque le insistía, lo rehusó. 
Naamán dijo: "Entonces, que a tu servidor le 
dejen llevar tierra, la carga de un par de mulas; 
porque en adelante tu servidor no ofrecerá 
holocaustos ni sacrificios a otros dioses fuera del 
Señor." 
Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 97 
El Señor revela a las naciones su 
salvación. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha 
hecho maravillas: su diestra le ha dado la victoria, 
su santo brazo.  
 
El Señor revela a las naciones su 
salvación. 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las 
naciones su justicia: se acordó de su misericordia 
y su fidelidad en favor de la casa de Israel.  

El Señor revela a las naciones su 
salvación. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria 
de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera, 
gritad, vitoread, tocad.  

El Señor revela a las naciones su 
salvación. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
San Pablo, que se encuentra en prisión y se siente 
profundamente solo, todavía intenta enseñar a su 
discípulo que la perseverancia sin importar los 
duros trabajos y el sufrimiento nos llevará a reinar 
con Cristo. Ese es su mensaje. 
 
SEGUNDA LECTURA. 
LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA DEL 
APOSTOL SAN  PABLO A TIMOTEO 2, 8-13 
Querido hermano:  
Haz memoria de Jesucristo, resucitado de entre los 
muertos, nacido del linaje de David. Éste ha sido mi 
Evangelio, por el que sufro hasta llevar cadenas, 
como un malhechor; pero la palabra de Dios no 
está encadenada: Por eso lo aguanto todo por los 
elegidos, para que ellos también alcancen la 
salvación, lograda por Cristo Jesús, con la gloria 
eterna. Es doctrina segura: si morimos con él, 
viviremos con él. Si perseveramos, reinaremos con 
él. Si lo negamos, también él nos negará. Si somos 
infieles, él permanece fiel, porque no puede 
negarse a sí mismo.  
Palabra de Dios. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
El Evangelio de San Lucas nos da una lección de fe 
y agradecimiento. Solo uno de los curados de la 
lepra terrible enfermedad vuelve a dar gracias al 
Señor. El resto ha preferido presentarse solamente 
a los sacerdotes y obtener su certificado de pureza. 
Pero olvidan agradecer el favor recibido. ¡Cuántos 
favores recibimos cada día de Dios y qué poco 
agradecidos somos! 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
LUCAS 17, 11-19 
Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre 
Samaria y Galilea. Cuando iba a entrar en un 
pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, que 
se pararon a lo lejos y a gritos le decían: "Jesús, 
maestro, ten compasión de nosotros." Al verlos, les 
dijo: "Id a presentaros a los sacerdotes." Y, ientras 
iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, 
viendo que estaba curado, se volvió alabando a 
Dios a grandes gritos y se echó por tierra a los pies 
de Jesús, dándole gracias. 
 Éste era un samaritano.  
 



Jesús tomó la palabra y dijo: "¿No han quedado 
limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? 
¿No ha vuelto más que este extranjero para dar 
gloria a Dios?" Y le dijo: "Levántate, vete; tu fe te 
ha salvado."  
Palabra del Señor.  
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Señor, atiende nuestras súplicas. 
 
Por la Iglesia, para que lleve al mundo la Palabra 
de Dios, y que todos alcancen la salvación que 
nos ganó Jesús en la cruz. Oremos. 
 
Señor, atiende nuestras súplicas. 
 
Por los dirigentes de las naciones, para que se 
vuelvan a Cristo y sean capaces de agradecer los 
dones que por Él han recibido y los pongan al 
servicios de sus pueblos. Oremos. 
 
Señor, atiende nuestras súplicas. 
 
Por aquellos que viven lejos de su familia, para 
que encuentren acogida en la tierra de destino. 
Oremos. 
 
Señor, atiende nuestras súplicas. 
 
Por los padres de familia, para que como dice san 
Pablo sean capaces de aguantar por la salvación 
de sus hijos. Oremos. 
 
Señor, atiende nuestras súplicas. 
 
Para que surjan vocaciones sacerdotales y 
religiosas de nuestra parroquia y los muchachos y 
muchachas le den un SÍ al Señor desinteresado y 
misionero. Oremos.  
 
Señor, atiende nuestras súplicas. 
 
Por los enfermos, para que les llegue la curación 
que Jesús da a todos. Oremos. 
 
Señor, atiende nuestras súplicas. 
 
Por todos los que estamos celebrando esta 
Eucaristía, para que Jesús de Nazaret sane 
nuestras enfermedades del cuerpo y del alma. 
Oremos. 
 
Señor, atiende nuestras súplicas. 

MONICIÓN DEL OFERTORIO 
El samaritano al verse curado comprendió que más 
importante que presentarse a la administración 
religiosa que, en su día le había marginado, era el 
correr a tirarse a los pies del Señor, en el que 
encontraba una acogida, una sociedad nueva que 
le recibía, una administración religiosa 
desadministrada que le aceptaba. Y Jesús no le 
vuelve a decir que se presente a los sacerdotes. 
Sólo le dice: “Tu fe te ha salvado”. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Hoy, y permitámonos un poco de santo orgullo, los 
que estamos en la eucaristía somos como aquel 
samaritano agradecido (nos hemos sacudido la 
lepra de la semana; esfuerzos, sudores, 
complicaciones, trabajos, zancadillas, sinsabores) y 
venimos al encuentro del Señor para darle gracias. 
Para que nos recomponga de nuevo. Para que nos 
integre de nuevo en su pueblo. Para que nos 
fortalezca con su eucaristía. Para que nos tonifique 
con su Palabra. Y, no lo olvidemos, para que nos 
dé su salvación. 
 

LA MEMORIA DEL CORAZÓN
“Yendo Jesús de camino, diez leprosos vinieron 
a su encuentro y le gritaban: Maestro, ten 
compasión de nosotros. El les dijo: Id a 
presentaros a los sacerdotes”. San Lucas, Cáp. 
17. “El pueblo insensato que habita en Siquén”. Así 
llama el autor del Eclesiástico a los samaritanos, a 
quienes los judíos debían evitar en todo momento, 
para no contaminarse. Pero san Lucas nos cuenta 
cómo la desgracia pudo unir a unos leprosos de 
estos dos pueblos. Al llegar a una aldea, un grupo 
de enfermos le gritaba desde lejos a Jesús:  
Maestro, ten compasión de nosotros”. El Señor 
hubiera podido curarlos de inmediato, como lo hizo 
en otras ocasiones. Pero, de acuerdo con las leyes 
judías, les dijo: “Id a presentaros a los sacerdotes”.  
Según ordenaba el Levítico, sólo éstos debían 
certificar quiénes sufrían la enfermedad maldita. Un 
mal horrendo, entendido además como castigo del 
Cielo. También los sacerdotes verificarían si 
alguien se había curado. Entonces una leve 
esperanza surgió en el corazón de aquellos 
desdichados. Quizás algunos habían tratado ya con 
los ministros del culto, para escuchar el implacable 
diagnóstico: Lepra. Ahora este profeta de Galilea, 
que había sanado a tantos, les ordenaba subir a 
Jerusalén. No estaban lejos de la capital.  
Avanzarían entonces al ritmo de sus dolores, 
buscando no mezclarse con la gente, como estaba 
prescrito. Luego, ante el sacerdote de turno, ¿qué 
le podrían decir? Y mientras caminaban se 
i ieron curados. 



De inmediato brilló la lógica admirable de uno de 
ellos: Ya no valía llegar al templo. Era urgente 
agradecer al bienhechor. Entonces este hombre 
volvió sobre sus pasos, para echarse “por tierra 
delante de Jesús, alabando a Dios a grandes 
gritos”. Jesús lo acoge con una expresión de 
amable desengaño: “¿No han quedado limpios los 
diez? Los otros mueve ¿dónde están?” “Y éste era 
un samaritano”, apunta el evangelista. En el 
esquema de inmediatismo y eficacia, impuesto por 
la cultura de hoy, abundan los mecanismos para 
pedir favores. Para la gratitud no queda tiempo. 
Jesús enseña que el ser agradecidos es parte 
sustancial de la fe. Elemento indispensable en el 
trato con Dios. Traduce la nobleza interior y 
obviamente atrae nuevos beneficios. La gratitud es 
la aristocracia del alma, ha escrito alguno, la 
memoria del corazón. Naamán, un pagano curado 
por el profeta Eliseo, según el libro segundo de los 
Reyes, nos dio ejemplo de gratitud: “Ahora 
reconozco que no hay sobre la tierra más que el 
Dios de Israel”. ¿Somos agradecidos con Dios? 
(Gustavo Vélez, mxy). 
 
PENSAMIENTOS

Di que no haces las cosas para que te las 
agradezcan, pero trata de hacerlas para gente 
agradecida. Cipriano. 
 
El agradecimiento envejece rápidamente. 
Aristóteles. 
 
El agradecimiento es la memoria del corazón. J.B. 
Massieu. 
 
El agradecimiento mira siempre grande el favor 
que recibió. Autor desconocido. 
 
El deseo de "enseñar", y "enseñar de corazón", 
crea en los alumnos un agradecimiento, que 
constituye terreno idóneo para el apostolado. San 
Josemaría Escrivá de Balaguer. 
 
Es tan grande el placer que se experimenta al 
encontrar un hombre agradecido que vale la pena 
arriesgarse a no ser un ingrato. Lucio Anneo 
Séneca. 
 
Hay que recordar siempre que el agradecimiento 
es una virtud. Autor desconocido. 
 
La mayor muestra de agradecimiento a Dios es 
amar apasionadamente nuestra condición de hijos 
suyos. San Josemaría Escrivá de Balague.r 

LECTURAS DE LA SEMANA
Lunes 15: Si 15, 1-6/Sal 89(88)Mt 11, 25-30 
 
Martes 16: Rm 1, 16-25/Sal 19(18)/Lc 11, 37-
41 
 
Miércoles 17 : Rm 2, 1-11/Sal 62(61)/Lc 11, 
42-46 

Jueves 18: II Tm 4, 9-17/Sal 145(144)/Lc 10, 
1-9 
 
Viernes 19: Rm 4, 1-8/Sal 32(31)/Lc 12, 1-7 
 
Sábado20: Rm 4, 13.16-18/Sal 105(104)/Lc 
12, 8-12 
 
Misa  Parroquial: Lunes a viernes  6:30 p.m.  
 
Misa Parroquial sábados 6:00 p.m. 
 
Domingos: Misa Parroquial a las 10:30 a.m.  
y a las 6:00 p.m. 
 


